
EXPANSIONES (Poesías), por María Do­
lores Marcos Marcos, Maestra Nacional. 
Volumen en 4.0 menor.-Precio: 10 pe­
setas.~Pedidos a la autora.-PALENCIA. 
He aquí un manojo de finas poesías, 

que huelen a tomillo y romero del campo 
por su fragancia natural y sencilla. 

La autora deja correr la pluma a tra­
vés de los dilatados horizontes de su ima­
ginación ingenua, para recoger sus pro­
pios y vivos sentimientos de alma creyen­
te y fervorosa. 

Reune en un tomito cuarenta y una 
composiciones poéticas, que pueden ser 
muy útiles a las maestras y jóvenes. para 
preparar veladas literarias de buen ¡rusto. 

Felicitamos cariñosamente a la autora 
y la deseamos feliz éxito en el camino 
emprendido. Z. G. M. 

HASTA EL FIN, por Dámaso González, 
.Presbítero.~Folleto. 3 pesetas.-Editorial 
EL GRANITO DE ARENA.-Palencia. 

Las páginas de este folleto, que pu­
blica 1111estra Edit,()lial, están escritas con 
toda aquella unción y fuego apostóüca 
con que fueron pronunciadas. 

Se nota enseguida esa vibración, que re­
percute con mucho fruto espiritual en el 
alma del lector. 

Son ideas sueltas sobre el sacrificio y 
entrega sin reservas, que pide toda obra 
de apostolado externo. 

Las almas acLivas necesitan repasar 
estos pensamientos, quizá un poco fugaces 
por su rapidez, pero que encienden en el 
espíritu un poco de luz y en el com.zón 
un poco de amor divino. Z. G. l\f. 

BAJO EL ANILLO DEL PESCADOR, por 
el P . Llberio de Zorita, Franciscano Ca­
puchino.- Volum. de 244 pág.- Precio: 
25 ptas.-Editorial: Sociedad de Educa­
ción. Atenas, S. A.-Apartado 1096.­
MADRID. 
Una bonita y atractiva leyenda en torno 

de la vida histórica de S. Pedro. Ese es 
el contenido del libro. El autor ha que­
rido popularizar la figura del Apóstol 
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San Pedro, recogiendo los datos de algu­
nos evangelios apócrifos y de escritores 
eclesiásticos. 

Y los ha recogido, haciendo resaltar, 
como es natural, el fondo histórico del 
Evangelio y tejiendo a su alrededor una 
novela humana y perfectamente com­
prensible. 

El autor se acredita de fino estilista y 
de amenísimo narrador. Su lectura inte­
resa y cautiva al lector desde el p1imer 
momento, por lo que corre el peligro de 
aficionarse demasiado y considerar his­
tórico a lo que no es o no consta. 

Z.G.1"1. 

SANTO ROSARIO, por José M.<> Escribá. 
Volumen en 12 de 147 págs. ¡papel mar­
fil. Preciosas ilustraciones y presenta­
ción insuperable.-Prccio: 12 pesetas. 
Editorial Minerva.--MADRID. 
Hoy que la consigna de los metropoli­

tanos españoles es restaurar el rezo del 
Rosario en el seno de la familia, viene 
muy a tiempo esta nueva obra de Es:ribá. 
Escribá. 

Como todo lo suyo, cada pensamiento 
tiene la fuerza de una saeta, que se clava. 

Y al pensamiento humauo y práctico, 
precede una suave contemplación del mis­
terio, tomada casi siempre del Evangelio. 

Sólo de esta suerte las ideas mueoven 
y empujan a la perfección moral. 

Las ilustraciones de Borobio son sen­
cillamente bellísimas y artisticas. Dan 
un empaque de distinción y elegancia al 
libro. 

Z. G . M. 

El gran pecado contra la expansión 
de la Iglesia, es la frivolidad. 'l'odos 
los espíritus superficiales que rehuyen 
el sacrificio de la hora ::1.ctual están 
bailoteando frívolamente sobre la 
sangre de los Misioneros que dan su 
vida por el triunfo del amor. El DO­
MUND de la SANGRE -18 de Octu­
bre-, es un aldabonazo a la. conciencia 

cristia.na 

POR. UN A VEMAR.IA 
(Viene de la. pág. 293) 

<le Guzmán en el siglo XIII. Y ¿puede Es­
pafía católica caer en su olvido? 

Lourdes, en 1858, y Fátima, en 1917, 
han sido como las dos tribunas visible­
mente escogidas por la propia Virgen San­
tísima para sus prodigiosas apariciones y 
públicos apremios de la devoción del San­
tísimo Rosario. Recoger, pues, tan insis­
tenle recomendación del Cielo ha sido lo 
realizado personalmente por el actual 
PonLífice en su solicitud pro nuevos des­
posados cotidianamente recibidos. 

No sólo bendecia nuevamente a los que 
acababan de recibir el «gran Sacramento», 
sino que con suma delicadeza ponia el 
Papa en sus manos un Rosario bendito 
que, a un tiempo, fuera recuerdo imborra­
ble de su visita al Santo Padre y consig­
na autorizadisima a Imponer ellos en el 
hogar que acababan de constituir. Así ha­
bían de surgir y multiplicarse, por todo el 
mundo, bajo la acción personalisima del 
supremo Representante de Jesuc11sto en 
la tierra, los nuevos hogares y familias 
que tuviesen por maternal aglutinante el 
rezo cotidiano del santísimo Rosario. 

¡Dichosos mil veces los prometidos cris­
tianos de ambos sexos que saben impo­
nerse mutuamente tal obligación piadosa 
en su nuevo estado! Es reintegrar a sus 
netos orígenes nazaretheños la familia 
católica; a su divina realidad de templo 
en que nació, formóse y vivió durante 
treinta años el mismo Redentor del linaje 
humano, Jesucristo. ¡Un templo en cada 
hogar! Trasunto :fldelfsimo del de la Sa­
grada Familia, Trinidad de la tierra, en 
Belén, en Egipto, en Nazareth ... 

Un auténtico Salterio popular de cin-

cuenta, cien o ciento cincuenta Avemarías 
-según sea una, dos o tres las partes del 
Rosario.- que nuestro San Isidoro, en la. 
Espafía visigoda y sin haberle alcanzado 
el siglo de la popular devoción, rezaba ya 
puesto de rodillas; y en el siglo XII, San 
Bernardo; hasta el XIII en que nuestro 
Santo Domingo le dió forma definitiva. Pero 
siempre, sustitución a los CLV salmos de 
David que rezan los sacerdotes en su Ofi­
cio divino. Y bien pudo Jlamársele y se 
le llamó «breviario del pueblo»; y que llega 
a sustituir al mismo Oficio eclesiástico, 
cuando lo dispensa la Iglesia a sacerdotes 
ciegos, enfermos o ancianos. 

Aunque, ¿cabe dudar de la eficacia de 
esas cincuenta, cien o ciento cincuenta 
Avemarías, o juzgarlas {ffilonotonfa» con 
sólo recordar los bienes deparados a la 
humanidad entera y de todos los siglos, 
con la primera Avemaria que escucharon 
atónitos tierra y cielos? Fué al iniciarla 
el Arcángel San Gabriel saludando a la 
Santísima Virgen y anunciándole su Ma­
ternidad divina. Motivo sobrado para re­
cordarla con gratitud y pronunciarla re­
cogidos. 

¡Por esta sola Avemaría! vino, con la 
Encarnación del Verbo divino la salvación 
del linaje humano. ¿Cuántas venturas pue­
den descender del Cielo con su repetición 
fervorosa, cotidiana y colectiva, Rosario 
de preces, en los hogares .. cristianos? Está 
empeñada en ello la palabra misma de la 
Santísima Virgen, ha recordado el Papa 
en su alocución antedicha; cuando hay 
¡tantos hogares mudos de plegarias, pero 
ensordecidos de voces extrafías, de mú­
sicas incitantes, de charlas insulsas, de 
sugerencias insanas!. .. 

¡Oh!, el poder de un Avemaría. 
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DIRECCION Y ADMINISTRACION: 

Santo Domingo de Guzmán, 19 - Tel. 1363 De bienhechor; 25 ptas. en adelante. i 
Suscripción anual: 18 ptas. Combl· 

nado con «REINE)>. 24 ptas. 

América y Portugal, 20 ptas. Los 
P A L E N C I A demá.s paises, 21. 

Pidan catálogo completo de las obras del Sr. Obis¡;x>, D. Manuel González, a. l8 
M.minlstración de EL GRANITO DE ARENA. 
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